
Terremotos, tsunamis, erup-
ciones volcánicas, inunda-
ciones, aluviones y hasta tor-

nados son parte de las amenazas na-
turales que debemos enfrentar cada
cierto tiempo los chilenos. Sin con-
tar las generadas por el hombre co-
mo, por ejemplo, los megaincendios
que han costado más de un centenar
de vidas.

Chile es el país más expuesto a de-
sastres de todos los que componen
la OCDE y, según estudios, el 54%
de la población local está expuesta a
tres o más tipos de amenazas.

A pesar de este preocupante pa-
norama, solo 75 comunas del país
—es decir, el 21% de las 346 existen-
tes— contemplan áreas de riesgos

en su Plan Regula-
d o r C o m u n a l
(PRC). De hecho,
hay comunas que
ni siquiera tienen
un PRC vigente.

Concentrar y
sistematizar toda
la in formac ión
d i s p o n i b l e d e l
país sobre la pla-
nificación de áreas
de riesgos es uno

de los objetivos del “Atlas del riesgo
de desastre”, presentado ayer por el
Centro de Investigación para la Ges-
tión Integrada del Riesgo de Desas-
tres (Cigiden) y que está disponible
en forma gratuita, al igual que un vi-
sor digital que permite ver la infor-
mación en la web, aplicando filtros y
profundizando en ella.

“Su objetivo es visualizar cómo
está considerado el riesgo en los do-
cumentos de planificación territo-
rial en Chile. Esto nos permite cuan-
tificar, medir y saber su alcance. Y
nos permite saber el grado de actua-
lización que tienen en cuanto al ries-
go real que vemos en distintos even-
tos y desastres que son cada vez más

recurrentes”, dice Magdalena Vicu-
ña, decana de la Facultad de Arqui-
tectura, Diseño y Estudios Urbanos
de la U. Católica, investigadora de
Cigiden y coautora del atlas.

Para ella, un ejemplo de lo que su-
cede a lo largo del país es lo que ocu-
rre con Licantén (Región del Mau-
le). “No tiene plan regulador, no tie-
ne planificación de áreas de riesgos;
sin embargo, ninguno de nosotros
olvida la imagen de Licantén bajo el
agua en 2023”.

Licantén está en proceso de actua-
lización del plan regulador, lo mis-
mo que varias comunas, como Viña
del Mar. “Pero se enfrentan a trabas
administrativas, políticas y, ade-
más, deben ser aprobados por Con-
traloría, que les hace reparos por
problemas técnicos”, dice Vicuña.
Pasar por todo ese proceso les toma
en promedio 6,7 años.

“Pero las ciudades crecen y se de-
sarrollan a un ritmo acelerado y,
además, las amenazas de origen na-
tural se han incrementado producto
del cambio climático (...). Hace seis
años no teníamos los asentamientos
informales que vemos hoy o la pro-
liferación de parcelas de agrado que
se desencadenó en pandemia”, ex-
plica Vicuña.

Y pone un ejemplo: “La amenaza
de incendios ya se ve prácticamente
todos los veranos. Pero los planes
reguladores, en su mayoría, no es-
tán planificando áreas de riesgos
frente a incendios (...). No lo tienen
comunas como Viña del Mar, Quil-
pué, Valparaíso y Villa Alemana”.

El atlas no solo estudió los planes
reguladores comunales, sino tam-
bién los intercomunales y metropo-
litanos, de estos últimos existen tres
en el país: en Valparaíso, la Región

Metropolitana y Concepción.
Una de las problemáticas con que

se encontraron tras el estudio es que
no todas las comunas tienen un plan
regulador: solo 267 disponen de uno
(aunque por ley, cualquier comuna
por sobre 7 mil habitantes debiera te-
nerlo). “De las que sí tienen, solo 75
contemplan áreas de riesgos. Pero
hay otro problema: los planes regu-
ladores que sí contemplan áreas de
riesgos tienen una antigüedad pro-
medio de 14,5 años”, dice Vicuña.

El Plan Regulador Metropolitano
es de 1994, agrega, y no contempla,
por ejemplo, todo lo nuevo que los
geólogos ahora conocen sobre la Fa-
lla de San Ramón y tampoco las ur-
banizaciones que se han realizado
en todo ese sector.

Otro de los hallazgos de este tra-
bajo “es que el riesgo existente pue-
de ser mucho mayor que el que se

está considerando en los instrumen-
tos de planificación territorial, que
son acotados, están desactualizados
o son muy imprecisos”, dice Simón
Guzmán, profesor del Instituto de
Estudios Urbanos y Territoriales de
la Pontificia Universidad Católica y
coautor del atlas.

Le preocupa que entre esos muni-
cipios sin planificación están mu-
chas comunas rurales que pueden
ser más proclives a una tragedia, co-
mo lo hemos visto con las inunda-
ciones o los grandes incendios. 

Peligro de erupción

Dentro del trabajo de investiga-
ción se dieron cuenta, además, de
que existía una muy variada no-
menclatura para nombrar los tipos
de amenazas. Los investigadores las
sistematizaron en cuatro, tal como
dice la normativa chilena. De ellas,
las más abundantes son las “zonas
inundables o potencialmente inun-
dables” con 239.787 hectáreas (ha),
seguidas por “zonas propensas a
avalanchas, rodados, aluviones o
erosiones acentuadas” (22.198 ha) y
unas pocas “zonas de riesgo por ac-
tividad humana” (9 ha).

Lo que llama la atención, dice
Guzmán, es que ninguna comuna
considere un área de riesgo relacio-
nada con “zonas con peligro de ser
afectadas por actividad volcánica,
ríos de lava o fallas geológicas”.

Para las empresas este insumo
también es valioso. “Me cuesta creer
que una herramienta como esta no
se haya hecho antes y lo deseable es
que se siga actualizando. Para el sec-
tor privado es útil, ya que nos per-
mite tener la información apropiada
de los paños de terreno que se ad-
quieran”, dice Cristián Yáñez, inge-
niero civil y gerente de In-Data, em-
presa de levantamiento de informa-
ción, quien explica que esto, por
ejemplo, permite saber que se ten-
drá que gastar más en ingeniería de-
pendiendo del riesgo detectado.

“Esperamos que este atlas sea una
herramienta útil para municipios,
gobiernos regionales, ministerios,
equipos técnicos y también para
quienes investigamos y trabajamos
en gestión del riesgo de desastre y,
específicamente, en aspectos terri-
toriales”, puntualiza Rodrigo Cien-
fuegos, director de Cigiden.

A pesar de que Chile es el país más expuesto a desastres de todos los que componen la OCDE:

Solo una de cada cinco comunas incluye 
áreas de riesgos en sus planes reguladores

ALEXIS IBARRA O.

Ninguna considera la amenaza
volcánica o de falla tectónica. El
promedio de antigüedad de los
documentos es de 14,5 años y
su renovación no va a la par del
crecimiento urbano.

Licantén, en la Región del Maule, ha sufrido innumerables inundaciones como las de 2008 y, la más reciente, en 2023. A pesar
de ello no tiene un plan regulador ni una planificación de áreas de riesgos.
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El “Atlas del riesgo de de-
sastre” está disponible en el
sitio www.cigiden.cl, en la
sección Publicaciones.
El visor interactivo con toda
la información del atlas está
en bit.ly/40EepHe.

Paulina Mella, nutricionista de
Clínica Dávila Vespucio, comenta
que ha notado una tendencia clara en
su consulta en los últimos años: cada
vez recibe más familias y niños inte-
resados en seguir una dieta vegana. 

Bárbara Castillo, nutricionista pe-
diátrica de Clínica Universidad de los
Andes, agrega que también ha obser-
vado mayor interés de pacientes in-
fantiles por dietas basadas en plan-
tas, incluyendo la vegana.

El fenómeno crece a medida que
más padres veganos optan por ali-
mentar a sus hijos bajo los mismos
principios y que las nuevas genera-
ciones muestran preocupaciones
ambientales en relación con el consu-
mo de carne, señalan las expertas.

La dieta vegana es más estricta que
la vegetariana —excluye todo pro-
ducto de origen animal, incluidos
huevos y leche— y, aunque varias

sociedades científicas del mundo la
reconocen como viable en la infancia,
siempre enfatizan que debe ser plani-
ficada y supervisada por un profesio-
nal, advierten las especialistas.

“Porque hay que hacer múltiples
cálculos para que estén cubiertos to-
dos los requerimientos nutricionales
de los niños”, explica Mella.

Castillo es enfática sobre esto: “Las
sociedades de pediatría, en general,
no prohíben las dietas veganas en es-
ta población, siempre y cuando sean
bien planificadas por un profesional
de la nutrición infantil”.

Mariolly Gutiérrez, pediatra y nu-
trióloga de la Sociedad Chilena de
Pediatría (Sochipe), explica que en la
infancia se aconseja como primera
opción una dieta omnívora balancea-
da, la cual permite con mayor seguri-
dad cumplir los requerimientos nu-
tricionales de los niños. 

Sin embargo, Gutiérrez añade que
los profesionales deben estar prepa-
rados para apoyar a padres y niños
que adoptan una dieta vegana. 

Todo paciente pediátrico que siga
una alimentación basada en plantas
“debe ser estrictamente supervisado
por profesionales de la salud con co-
nocimientos en el tema, especial-
mente en etapas como la lactancia y
la adolescencia, donde los requeri-
mientos nutricionales son más al-
tos”, indican las recomendaciones de
la Rama de Nutrición de la Sochipe.

Esto, señalan las entrevistadas, de-
bido a que existen nutrientes críticos
que deben vigilarse con especial
atención, como vitamina B12, hierro,
zinc, calcio, vitamina D y omega-3.

La B12, por ejemplo, solo se en-
cuentra en alimentos de origen ani-
mal, por lo que requiere suplementa-
ción. “Si hay una carencia, pueden

aparecer temblores en las manos,
hormigueos en los pies, falta de con-
centración e incluso efectos en el sis-
tema nervioso central”, dice Mella.

“En el caso del hierro, si bien las
verduras lo contienen, de esta fuente
se absorbe en menor proporción”,
explica Castillo. Y añade: “Eso puede
traducirse en fatiga o anemia. Por
eso, es necesario acompañar esa ali-
mentación con estrategias nutricio-
nales que mejoren la absorción, como
el consumo de vitamina C”.

La falta de supervisión puede traer
consecuencias graves. “Hay riesgo
de baja estatura para la edad y hasta
desmineralización ósea. Pero eso se
ha observado en niños que no han si-
do seguidos de forma estricta por un
profesional”, afirma Castillo.

Mella comenta que ha visto casos
problemáticos en consulta: “Muchas
veces se toma muy a la ligera la ali-
mentación vegana. Tengo pacientes
que son veganos y a veces se alimen-
tan de papas fritas y fideos pensando
que eso está bien”.

Patrón alimentario es cada vez más común en menores:

Una dieta vegana sin guía profesional
expone a los niños a anemia y baja estatura 

No se desaconseja, pero puede generar serias afecciones cuando no
está bien planificada para lograr los requerimientos nutricionales.

Nutrientes como el
hierro se absorben en
menor proporción de
fuentes vegetales. 
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